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L as instituciones cumplen un papel en la regulación social y glo­
bal, se definen como sistemas culturales en cuanto se dotan de 
un universo simbólico e imaginario, unos valores, unos códigos 

de comunicación, unas normas, unas maneras de relacionarse, una es­
tructura organizacional y en el caso de la Universidad, desarrollan un 
proceso de formación y de construcción de comunidad académica.

El conflicto y la paz como conteni­
do y proceso están presentes en la for­
mación, tanto en el aula como en la 
estructura organizacional, haciendo 
del espacio universitario un lugar por 
excelencia para la construcción de la 
convivencia.

1. El Conflicto en el ámbito 
Universitario

En la Universidad se articulan di­

versos actores, proyectos, intereses, los 
cuales entran en conflicto, en negocia­
ción, en conciliación, dependiendo del 
clima pedagógico y organizativo en el 
que se desenvuelven los actores de la 
comunidad académica. Se puede afir­
mar que el conflicto es consustancial 
a los seres humanos y que el mismo 
se genera por la tensión producida 
ante la diferencia en una relación cual­
quiera.
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El cam po d el co n flic to  en que 
nos m ovem os desde la p ersp ecti­
va in stitu cion al u n iversitaria  es el 
co n flic to  co tid ia n o . E sta  a firm a ­
ción para nada desconoce la situ a­
ción in terna de guerra en C olom ­
bia y el papel que la in stancia  aca­
dém ica puede entrar 
a cum plir. -------- _ _

D esde nuestra posi­
ción es m enester reco­
n ocer que la co n flic - 
tividad cotidiana está 
afectada por el conflic­
to armado, así tam bién 
como por otras tipolo­
gías de conflictos estruc- 
tu ra les. E l c o n flic to  
armado es subyacente a 
la conflictiv id ad  co ti­
diana, pero dentro de la 
primera se dan circuns­
tancias de violencia di­
recta y esto puede suge­
rir otro tipo de respues­
tas que trascienden el 
ámbito académico.

En la Universidad se 
articulan diversos 
actores, proyectos, 
intereses, los cuales 

entran en conflicto, en 
negociación, en 

conciliación, 
dependiendo del clima 

pedagógico y 
organizativo en el que se 
desenvuelven los actores 

de la comunidad 
académica.

En el ám bito contem poráneo se 
afirma que la educación debe reducir 
el área del conflicto y promover nue­
vos contratos sociales en el que dife­
rentes sectores negocien y se compro­
metan con arreglo a la consecución de 
la convivencia pacífica. Para cumplir 

este propósito se iden-
_ --------  tifican dos escenarios

en el ámbito académi­
co que pueden posibi­
litarlo, los cuales son 
interdependientes y se 
complementan entre sí 
como son el acto edu­
cativo en el aula y la 
convivencia universi­
taria.

Para poder dimen- 
sionar las posibilidades 
para la paz en el acto 
educativo y en la con­
vivencia académica, es 
necesario  aproxim ar 
una reflexión sobre el 
comportamiento de los 
conflictos en cada uno 
de ellos:

Para la teoría pedagógica el con­
flicto  se ha entendido com o asun­
to en el que se contrap onen  pos­
turas, actitudes o valores. El pen­
sam iento liberal le asigna a la edu­
cación la tarea de superar los con­
flictos y de establecer una paz du­
radera m ediante el reconocim ien­
to de valores com unes, por su par­
te el m aterialism o h istórico  p lan­
tea que la tarea de la educación es 
la de hacer co n cien cia  de que el 
conflicto es inevitable y que la ú n i­
ca d irección es asumirlo para supe­
rarlo.

El Conflicto im plícito en el acto 
de conocer. Es el que hace referencia 
a las diferentes cogniciones, a las for­
mas de generar aprendizajes, construir 
conocim iento, producir y legitimar 
saberes.

En la Universidad, el estudiante 
adquiere una mayor autonomía para 
regular el aprendizaje a diferencia de 
su experiencia anterior en la escuela, 
la cual se caracterizó por constituir un 
camino prefijado, centrado en la re­
producción y memorización del cono-
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cimiento. El conflicto aquí no sólo se 
genera por estar implícito en el arte 
de conocer, sino por la forma en como 
los docentes y estudiantes coinciden, 
negocian y se ponen de acuerdo para 
conciliar los requerimientos académi­
cos con los intereses y puntos de vista 
de los protagonistas del proceso edu­
cativo.

El Conflicto implícito en la convi­
vencia académica. Las relaciones en­
tre hombres y mujeres, jóvenes, docen­
tes y demás personal administrativo, 
están significadas por los imaginarios 
y representaciones que predominan en 
la cultura respecto a la construcción de 
las identidades según sexo y edad.

La Universidad posibilita un en­
cuentro intergeneracional e intergé­

nero, en este espacio las relaciones 
están mediadas por las normas y sis­
temas jerárquicos existentes que repre­
sentan concepciones ideológicas, po­
líticas, religiosas, las cuales llevan a 
establecer condiciones reglamentadas, 
que al no ser construidas participativa- 
mente por la com unidad educativa 
suelen reprim ir las d iferencias, la 
construcción de identidades y de com­
petencias comunicativas. Es en este 
ámbito representacional, en donde se 
generan los im aginarios de poder, 
equidad, alteridad, seducción, nego­
ciación y conciliación, contenidos con­
sustanciales del conflicto y la paz.

Este mundo de representaciones se 
da tanto en los espacios formales como 
en los informales. El conflicto se pre­
senta cuando en el ambiente educati-
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vo universitario no se reconoce al su­
jeto juvenil con sus microculturas, de­
rechos y deberes, y cuando no se po­
sibilita un nuevo escenario, que al 
tiempo que les otorga mayor autono­
mía, les brinda mayor apropiación del 
sentido de la norm a, con procesos 
dialogales entre docentes y estudian­
tes mediante el contrato social.

Es así como la educación se con­
v ierte  en una llav e  m aestra  que 
aporta elem entos para la construc­
ción de la convivencia, baste recor­
dar los fines hum anistas asignados 
por la ley de educación tales como: 
"búsqueda del pleno desarrollo de 
la personalidad, asumir con respon­

sabilidad y autonomía los conflictos 
personales y sociales, prom over la 
conviven cia  p acífica , constru ir la 
identidad mediada por estos valores 
humanos y sociales y desarrollar un 
proyecto de v id a". La convivencia 
propone así, nuevos retos para la edu­
cación superior, para reformular su 
función socializadora no solo del co­

nocim iento científico , 
sino de la cultura.

La pregunta que re­
laciona conflicto -paz y 
convivencia- educación 
en la Universidad, ubi­
ca de nuevo el papel de 
la pedagogía y su con­
tribución para construir 
conocim iento, generar 
ap rend iza jes y tran s­
formar prácticas socia­
les. En este sentido la 
U n iversid ad  al igual 
que la escu ela  co n ti­
núan siendo un esce­
nario para el diálogo 
in tergeneracional, un 
espacio de producción 
y so c ia liz a c ió n  de la 
cultura y un lugar pri­
vilegiado para profun­

dizar y cuestionar las normas y va­
lores que hacen posible la vida en 
sociedad.

En consecuencia, la Universidad 
no sólo debe formar en el espíritu in- 
vestigativo, tecnológico y científico; 
requiere afianzar desde una perspec­
tiva de educación para la libertad, la 
formación del sujeto académico (estu­

2. La U niversid ad  
un espacio para  
construir la Paz

La convivencia es un 
tema que se sale de los 
muros y se instala en to- 
dos los e sp a c io s  en 
donde los individuos 
viven, conviven, apren­
den y producen. La uni­
versidad, ese espacio 
para la educación su­
perior, constituye un 
escenario para refinar 
la tra v e s ía  que em ­
prende una com u n i­
dad ed u cativ a  en  la 
c o n s tru c c ió n  de un 
p ro y ecto  acad ém ico  
impregnado de propó­
sitos científicos y hum anistas.

"Es notable cómo 
desde las diferentes 

disciplinas que 
alimentan la 

pedagogía sus 
principales aportes 

apuntan a proyectar y 
experimentar formas de 

convivencia menos 
conflictivas, 

procurando soluciones 
acordadas

y por sobre todo menos 
violentas".
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diante y docente) en un marco de va­
lores universales para la convivencia.

Desde esta perspectiva la cons­
trucción de la convivencia en el ám­
bito académico debe integrar la vi­
sión com prensiva y el m anejo inte­
gral de la conflictividad que articu­
la la in flu en cia  del m icroentorno 
universitario (acto educativo-convi- 
vencia) con la del m acroentorno so­
cial al que p ertenecen  los sujetos 
(violencia social-injusticia-inequidad 
social-desempleo).

Es en torno al con flicto  que la 
práctica pedagógica encuentra opor­
tunidades para la reflexión, el desa­
rrollo de la capacidad autocrítica y 
crítica y el establecim iento de alter­
nativas para la transform ación de 
actitudes, com portam ientos y prác­
ticas sociales. "E s notable cómo des­
de las diferentes disciplinas que ali­
m entan la pedagogía sus principa­
les aportes apuntan a proyectar y ex­
perim entar form as de convivencia 
menos conflictivas, procurando so­
luciones acordadas y por sobre todo 
menos v io lentas"1.

Para avanzar en la propuesta de 
la U niversidad y su papel frente a 
la constru cción  de la convivencia 
pacífica sería im portante tener en 
cuenta los siguientes propósitos en 
torno a la educación: •

• Educar para com prender la 
realidad, para realizar una lectura

científica y crítica de ella, para iden­
tificar sus certezas e incertidumbres, 
para asumir sus limitaciones y posi­
bilidades. Desde aquí se puede cons­
truir el sentido y la finalidad del acto 
educativo, ubicando el rol profesional 
no sólo para satisfacer una aspiración 
personal sino para cumplir un servi­
cio frente a la realidad social, recon- 
textualizando el conflicto y las diver­
sas maneras de abordarlo creativa y 
propositivamente.

• Educar para la Convivencia, si
este proceso se asume desde el acto 
académ ico con una concepción pe­
dagógica, se posibilitará el aprender 
haciendo. Este es un producto de la 
apropiación de la historia y la cul­
tura, de la interacción comunicativa, 
la colaboración y la interdisciplina- 
riedad.

Esta concepción reivindica la edu­
cación para lograr el desarrollo huma­
no, en equilibrio con la ciencia y la tec­
nología. Se requiere abrir el campus 
universitario al reconocimiento de las 
diferencias, al respeto de los derechos 
humanos, a la construcción participa- 
tiva de una ética cívica cuya finalidad 
sea la de constituir una comunidad 
justa, con espacios alternativos que 
integren la formación integral, la soli­
daridad, la ternura y la prevención de 
los problemas socialmente relevante de 
los jóvenes.

Bemard, Y. "La Sociología del Conflicto", México, Unam, 1958 Coser L. "Nuevas aportaciones a la teoría del 
conflicto social" Buenos Aires, Amorrortu, 1975. Volpi, C. "El conflicto en la teoría pedagógica, Diccionario 
de ciencias de la educación. Madrid. Ediciones Paulinas. 1990.
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• Educar para la productividad: A
este concepto de utilidad para el de­
sarrollo implica correlacionar perma­
nentem ente, realidad, convivencia, 
productividad con el sentido del que­
hacer profesional. Es en este nivel en 
donde la pedagogía asum e lo que 
acontece, como detonador del proce­
so formativo.

Se trata de ser productivo para res­
ponder al propio proyecto de vida 
pero también para contribuir con el 
desarrollo social del contexto al que 
se pertenece, m ediante la práctica 
profesional y el diseño, gestión y eva­
luación de proyectos sociales agencia­
dos por la Universidad. El perfil del 
profesional será el resultado de las ne­
gociaciones de sentido que se realicen 
perm anentem ente en la academ ia, 
esto dinamiza actitudes, com peten­
cias, com p ortam ien to s, v a lores y 
creencias que motivan al estudiante 
para ser sujeto social productivo de
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servicios, ciencia, tecnología entre 
otros campos de la producción con un 
enfoque humanista.

Aquí la educación trasciende el co­
nocer y la construcción del ser para 
darle sentido al hacer, integrando la 
educación para comprender la reali­
dad y la educación para la conviven­
cia, con la educación para intervenir, 
creativa, científica y productivamen­
te la realidad.

Lo anterior implica una actualiza­
ción de todos los docentes en la técni­
ca de resolución de conflictos2,3, en las 
pedagogías participativas y dialógicas 
y en el desarrollo de un ethos acadé­
mico sustentado en una ética de mí­
nimos que privilegie la solidaridad, la 
libertad, la honestidad, la tolerancia, 
el diálogo y la justicia como pilares 
fundamentales del desarrollo organi- 
zacional académico y de su proyec­
ción social.*

A rendt, H annah. Sobre la violencia. En: Crisis de la República. M adrid: Taurus, 1973.

B em ard, Y . "La Sociología del Conflicto", M éxico, U nam , 1958 C oser L. M adrid. Ediciones Paulinas. 1990. 

Ghiso, A. "De la negación a la construcción de identidades". E n  Contexto y  Educación No. 3 3  Unijui, Ijui, 1994. 

Ley 23 de 1991 y , a  su  vez reform ada por la Ley 446  de 1998.

Trillas, J. "El profesor y los valores controvertidos". Barcelona, Paidós, 1992.

2'3Los MASC- Mecanismos alternativos de resolución de conflictos, definen el arreglo directo, la mediación, la
conciliación institucional, el tribunal de arbitramento, la conciliación en equidad y los jueces de paz, como 
mecanismos para promover en espacios institucionales y comunitarios dentro de una concepción de desa­
rrollo de la Justicia Comunitaria. La carta de 1991, consignó la posibilidad de que los particulares pudieran 
participar en la administración de la justicia comunitaria, reconociendo las figuras que en esta materia 
fueron creadas por la Ley 23 de 1991 y, a su vez reformada por la Ley 446 de 1998.

66


	El papel de la educación superior entre el conflicto y la paz
	Citación recomendada

	Revista-30-058-El papel de la educación superior entre el conflicto y la paz-Pag061
	Revista-30-059-El papel de la educación superior entre el conflicto y la paz-Pag062
	Revista-30-060-El papel de la educación superior entre el conflicto y la paz-Pag063
	Revista-30-061-El papel de la educación superior entre el conflicto y la paz-Pag064
	Revista-30-062-El papel de la educación superior entre el conflicto y la paz-Pag065
	Revista-30-063-El papel de la educación superior entre el conflicto y la paz-Pag066

